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Es nuestra religión oristiana, en au 

origen demoorátioo y en la demoorátioa 
signifloaoion de sua grandes flguras, la 
religión de los humildes, la religión del 
pueblo. 

Entre sus más gloriosos santos, figu
ran los dos cuya conmemoración celebra 
hoy la Iglesia. San Pedro y San Pablo, 
estos dos grandes apóstoles, prooedian 
como los restantes discípulos da Jesús 
de las más humildes capas sociales, y por 
su fe, por su virtud, por sus energías 
sublimes en pro de la nueva y santa 
doctrina, se elevaron á las más altas 
cumbres de la Iglesia. 

No encontró Cristo sus adeptos entre 
los grandes y los poderosos de la tierra: 
los encontró únicamente entre los hu
mildes, entre los desheredados, que fue
ron sus oempañeros de predicación y 
que después le siguieron en el glorio
so martirio. 

La religión predicada por los humildes 
pescadores de Judoa, prevaleció sobre 
todos los privilegios, sobre todas las 
tiranías y sobre todas las instituciones 
del mundo antiguo: y pasados veinte 
siglos, esa religión es hoy la religión de 
la humanidad y aafca sus altares se pos
tran reyes y magnates. 

El cristianismo es la religión de la 
democracia y su primera figura humana 
es San Pablo, el más grande propagan
dista de la más sublime doctrina. 

Al rendir culto, en dias como el de 
hoy, á tan gigantescas figuras de la Igle
sia Universal, lo rendimos al ideal de 
amor y paz universales por el que lucha
ron y murieron esos grandes santos, ob
jeto de la admiración y el amor de mi
llones de creyentes. 

81&IE1IE PÜELIGS EH IQDÜ&III 
El estado de la higiene pública en 

Murcia es da un atraso tan lamentable y 
un abandono tan punible, que causa ver
güenza de que los forasteros presencien 
espectáculos indignos de una capital ci
vilizada. 

Una de las manifestaciones más obten-
sibles ó indecorosas á la par, de esa esta
do de atraso y abandono lo constituye la 
forma primitiva en que aquí se verifica 
la extracción de pozos negros. 

Cuando esta operación se verifica en 
una do nuestras calles, y todas ó casi 
todas las noches tiene lugar en varias de 
estas, viene á constituir para todos los 
vecinos de la misma una verdadera cala -
midad, especialmente en los meses del 
verano. 

Aun cuando el calor asfixie, hay nece
sidad de cerrar herméticamente todos 
los bíEiloones y ventanas, pues los olores 
que se producen son insufribles; y es pre
ferible la asfixia por calor á la que pro-
duoirian esas emanaciones, que llevan 
envuelto el germen de enfermedades in
fecciosas. 

En cnanto al transeúnte, si no le dá 
tiempo para variar de ruta ó esto no le 
es posible, tiene que pasar á paso acele
rado y con el pañuelo en las narices por 
la calle donde la extracción ae verifica. 
Luego las pipas, van vertiendo á su paso 
un reguero de inmundicias por las ca
lles, dejando huella pestilente de su 
tránsito por las mismas. 

Las molestias no pueden ser mayores 
para vecinos y transeúntes: ni mayor la 
vergüenza cuando algún forastero tiene 
la desgracia de presenciar el espectáculo, 
antes percibido por el olfato que por la 
vista. 

Y se preguntarán con i;azon, ¿como 
una ciudad que se permite el lujo y el 
gasto de celebrar Exposiciones, no em
plea sistemas más perfeccionados para 
estos servicios? 

Porque dicho sea en honor de la ver
dad, antes que pensar en tales Exposi-
oiones, hemos debido preocuparnos de 
ocupar el puesto á que tenemos derecho 
entre las ciudades cultas de Epaña. 

Y para ello, nada tan necesario y esen

cial como todo lo referente á higiene y 
urbanización, elementos imprescindi
bles en la vida de toda población mo
derna. 

El actual alcalde Sr. Hernández Illán, 
antes de ocupar este puesto, propuso 
desde los escaños del concejal algunas re
formas en esta materia: y si mal no re
cordamos, figuraba entre ellas algo refe
rente á extracción do letrinas. 

ElSr. Hernández Illán, prestarla un 
buen servicio á la población, inauguran
do una serie de mejoras higiénicas, con 
la desaparición de ese sistema indecente 
y bárbaro de extraer letrinas. 

Por el buen nombre da Murcia, por 
nuestro concepto ante los forasteros, ro
gamos al Sr. Alcalde y corporación mu
nicipal que adopten alguna iniciativa en 
este sentido. 

DE MMI!) íMORdi 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA . 

Gflsia y temponalea 
En los centros de reunión no se habla 

más que de la crisis por comodidad y de 
los temporales por necesidad. 

Ni aun los íntimos amigos del minis
tro de Hacienda niegan ya que esto se 
muestra decidido á abandonar el minis
terio lo antes que le sea posible. 

Como ya he dicho, Villaverde no que
na seguir desempeñando la cartera más 
que hasta fines del mes actual. 

Sin embargo, se ha confirmado que en 
la conferencia que ayer mañana celebró 
Silvela con Villaverde, accedió esto an
te los ruegos del primero á permanecer 
durante el verano formando parte del 
ministerio. 

Asi lo manifestó el presidente del Con
sejo á la regente. 

Por lo tanto puede considerarse apla
zada la modificación del gabinete Sive-
la, á menos que otra genialidad del mi
nistro de Hacienda dé al traste con todo. 

Como la dimisión anunciada de Villa-
verde ha sido el tema de las conversa 
ciones en los círculos políticos, se ha di
cho que los amigos de Sagasta tomaban 
á broma el proyecto da que el actual mi
nistro de Hacienda presidirá el Congreso. 

Esto—añadian—no se realizará, por
que las Cortes actuales no han de volver 
á reunirse. 

Se dice frimbien, relacionándolo con el 
referido proyecto, que Pidal está muy 
disgustado con Silvela y que no seria di-
ficil se llegase á un rompimiento de re
laciones. 

«La Época» como temiendo que so 
confirmen las presunciones de «La Co
rrespondencia» y «El Correo» sobre la 
dimisión de Villaverde, pone á este por 
delante el fantasma de la Union Nacio
nal, recordando al ministro de Hacienda 
las últimas declaraciones de Paraíso, en 
las cuales dice que loa efectos de la cam
paña de la Union se sentirán en la prime
ra decena de Julio, antes de que la corte 
y algunos ministros salgan á tomar ba
ños. 

Las noticias que se reciben del medio 
dia de España, acusan que la tormenta 
ha sido imponente. 

La impetuosidad de las aguas ha inter
ceptado carreteras.barranoos y pantanos, 
y arrftsado todos loa campos llevando la 
miseria á millones de familias. 

También hay que lamentar desgracias 
personales, sobre todo en la parte de Al
mería y Cuevas de Vera donde la tor
menta ha sido horrorosa, más terrible y 
espantosa que la ocurrida en Septiembre 
de 1891. 

La interrupción del telégrafo y la ro
tura de las vias férreas impiden poder 
conocer más detalles que ya comunicaré 
por telégrafo. 

El lanoB pendiente 
Los padrinos del director de «El Libe

ral» señor Moya, son el exministro don 
Alberto Aguilera y el redactor de aquel 
periódico Sr. Vincenti. Parece que estoa 
padrinos y los del director de «El Espa
ñol» Sr. Quejana, Sres. D. Augusto Sua-
rez de Pigueroa y Sánchez Guerra, han 

concertado el lance á pable en, condicio
nes duras. Se cree ae verificará mañana 
á primera hora. 
En la UnlvensMadm-Examen no' 

table 
Se ha celebrado en la Universidad un 

examen que bien merece el calificativo 
de notable. 

La asignatura objeto de él era la da 
Derecho internacional privado y el exa
minado un joven, casi un niño. 

Desde los primeros momentos, causó 
la admiración general. Aquel desborda
miento de ciencia no tenia fin. 

Al acabar el examen,el alumno acciona
ba do pié, con las mangas de la america
na subidas hasta el codo, chorreando su
dor; la silla do las torturas había caldo 
al suelo sin que el examinado lo notase. 

Las últimas palabras de éste fueron 
acogidas con una salva de aplausos, cosia 
pocas veces vista en la Universidad Cen
tral. 

El examinado era un hijo del señor 
Maura. 
Uítimaa notioiaa del Tranavaal 
Un despacho del Cabo anuncia que en 

la Asamblea verificada ayer fué elegido 
el doctor Jameson representante de Kim-
berley.Los boers han capturado cerca de 
Zadriver dos trenes correos con dos mil 
sacos de oorrospondonoia é importante 
cargamento y pertrechos. Un empleado 
de correos fu6 muerto y otro herido. El 
general inglés Hamilton se ha fracturado 
una clavícula á consecuencia de una 
calda del caballo. 

El Corresponsal 
28 Junio 1900. 

OTRA VEZ 
Otro dia triste para los pobres huerta-

taños, ribereños del Segura. 
En unos sitios más, y monos en otros, 

en casi todas partas de la huerta ha im
preso su desvastadora huella el torren
cial desbordamiento de las aguas. 

El enorme receptáculo, el Pantano de 
Loroa, Pantano fatídico, lleno del agua 
turbia que por las laderas de los montes 
c.sia incesantemente, ha abierto sus com
puertas y ha vomitado en enormes bor
botones el líquido que se desbordaba ya 
por la superficie, inundando y arrasando. 

Y el Regueron amenazaba romper sus 
márgenes, construidas con tierra. 

Y el Segura, arrastrando furioso un 
caudal inmenso, rompía trenquea ó 
inundaba, lo mismo en Oieza qua en 
Murcia, en todo su trayecto. 

El enorme aluvión corría t reoipitado 
al mar, rompiendo diqurs y saltando 
presas, inundando oon sus aguas ce
nagosas las tierras fértiles da la vega y 
arrastrando la tierra labrantía. 

Y los pobres huertanos han visto per
dido en un momento su trabajo y su es
peranza de mañana; la cosecha perdida. 
La cosecha que aun no estaba en las eraa, 

Y los trojes vacíos en vano esperarán 
loa haces que habían de Uenarloa, alma-
oenándoae el producto de tanto trabajo 
y tanto eafuerzo y tanta energía, des
truidos en un momento por la fatalidad. 

Y los árboles, tronchados; y loa cauces 
por donde discurre el agua para fecun
dizar la tierra, cegados por el limo apéŝ -
toso que dejara el turbión; y los bancales 
encenagados por el légamo, que ha bo
rrado las lindes y laa caprichosas y simé
tricas curvas del arado; todo, todo per
dido. 

Tienen laa partes de la huerta por 
donde la inundación ha pasado, el aspec
to triste del desierto, con su arena move
diza. 

Pero aquí y allá, de los terrenos inun
dados en los altonazos, para resguardar
se de las aguas, hay casitas donde se al
bergan los buenos y humildes trabaja
dores, que todo lo han perdido en un 
momento, pero que no desmayan, y se
guirán trabajando oon la persistencia de 
antes, como santos cumplidores de una 
obligación. 

Y limpiarán el limo de loa brazales y 
el légano de laa campiñas. 

Como hicieron ayer, como harán ma
ñana, si mañana aun hay innndaoiouea. 

Porque aquí, en España, íoáo está igual, 
como ayer. 

Y las obras contra las inundaciones y 
los trabajos do repoblación, continúan 
oon la parsimonia de siempre, mientras 
que la amenaza constante pesa sobre los 
pobres huertano<) de las vegas del Segu
ra, que no descansan un momento, que 
viven intranquilos, temblando ante la 
noticia de cualquier tormenta. 

Hoy, hay qua pedir auxilios á los po • 
deres públicos, para esoa pobres arrui
nados por la Indifarancia y el abandono 
punibles de todos los gobiernos. 

Y hay qua pedir también créditos pa
ra las obras contra las inundaciones, de 
cuya capital importancia ño es necesario 
decir palabra. 

Esas obras hay que terminarlas pron
to. 

Y para terminarlas, si los poderes 
centrales se olvidan da nosotros, que 
nuestros representantes en Cortes y 
nuestros prohombres les recuerden y 
exijan el cumplimiento de tan sagrado 
deber. 

Paro ni los uaos lo recordarán, ni los 
otros harán caso. 

Y al tiempo me remito. 
•/o«é HIantIner Albaoetem 

El trato con el dolor y la desgracia, 
lejos de acorazar el sentimiento como 
pudiera creerse, lo sensibiliza y lo subli
ma, como demuestra la esperienoia en 
todos los que fueron grandes operado
res y de los que es palmario ejemplo el 
célebre doctor Nelaton. 

Nació el sabio módico el 17 de Junio 
do 1807 en París, y desde que en 1836 
se hizo doctor, enalteció la gloria da su 
maestro el ilusti-e Dupuytrau, siendo 
nombrado al poco tiempo cirujano de 
los hospitales de París y delegado de la 
Facultad de Medicina, en la que desda 
1851 desempeñó la oátedfa de clínica 
quirúrgica. 

Sus enseñanzas oientíflcas eran realza
das con la elocuen
cia de su palabra y 
oon la afabilidad 
de su carácter, con-

' siguiendo que ea-
tre sus alumnos y 
en los bancos de 
sussdmiradores 
oyentes figuraran 
doctores y catedrá
ticos. 

Además de au 
lista de innumera

bles operaciones llevadas á cabo oon bri
llantez admirable, salvando la vida á mi
les do enfermos, oue ita Nelaton, para su 
gloría, libros de los que tuvieron que 
aprender mucho los operadores que le 
sucedieron; adelantos en la ciruj'a é in
vención de instrumentos útilísimos, en
tre ellos la sonda que lleva su nombre. 

Entre sus obras se cuentan los «Ele
mentos de patología quirúrgica» y gran 
número de trabajos on periódicos y re
vistas y la explicación do su método 
para extraer loa cálculos, operación que 
liasta entonces so hacia por modjo de la 
litbti'ioia. 

Al ser herido el general Garlbaldi en 
1862 en la batalla de Aspromonte, no 
pudieron extraerle la bala ni curarle la 
herida las eminencias médicaa de Italia, 
Rusia ó Inglaterra, no proponiendo entre 
todos otro medio que la ampuraoion de 
la pierna herida. 
Entonces Garibald'.oonoc* dor do la fama 
do Nolaton, recurrió á él dospuéa de un 
año de sufrimiento, quien con habilidad 
suma extrajo la bala consiguiendo el rá
pido restablecimiento del bravo enfermo. 

Esta victoria digna de las conseguidas 
por Garlbaldi, fué coronada por un rasgo 
que caracteriza al filántropo módico. Al 
hablarle de los honorarios dijo rehusan
do toda remuneración: «Estoy recompen
sado con creces por haber salvado la 
vida al ilustre general, al hombre de 
oorazon que tantas veces la ha expuesto 

por una noble causa: la da la ejnanflipa-
oion y la independancia do su pala.» 

El 22 de Septiembre de 1873 murió el 
eminente cirujano á quien tanto deba la 
ciencia y en quien tenían las Bailas Artes 
un admirador, no profano, puesto qua 
hacia dibujos da modo que á otro hom
bre le hubieran valido para vivir holga
damente con ellos. 

Hernando de Aoevedm 

mil-
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA 

Inundaolónm—Oaaaa dennuntbm» 
daam — Miña muertmm — MadiHf 
agonizando.—Oaireiera oof 
tadam—Oentenarea de padfem 
de familia en la mhtefla 

Hace tres ó cuatro días qua tenemos 
en esta región bastante arraigado el mal 
tiempo que predestinaba Escolástico: ha
ciendo escaramuzas yá dos días, ha dea-
cargado el tiempo durante el dia de hoy 
y su noche, siendo tanta el agua que hs 
caído, que ha hecho salir las ramblas y 
barrancos as; laudo todo cuanto á su 
paso ha encontrado, el elemento que nos 
ocupa. 

Durante el dia llovió fuerte y mu
cho tiempo, pero á cosa do las dos de la 
tarde, empezó á caer agua de una ma
nera torrencial hasta las tras da la ma
drugada siguiente, haciendo subir la 
rambla á tal altura, que ha habido sitios 
qué ha alcanzado hasta 7 metros, siendo 
au ancho, no bajará do 200; eu otroa pun
tos donde la rambla tiene un buque que 
no bajará de 600 metros, ha llegado pró
ximo á cuatro. 

Todos los propietarios de esta y pue
blos limítrofes se encuentran abatidos 
ante la inmensa ruina que hoy pesa so
bre este honrado vecindario; desde el 
rico hacendado hasta el infeliz que lleva 
su bonoal á rento, todos han experimen
tado una gran pérdida en sus intereses, 
pero como el que tiene mucho, general
mente, aunque pierda, siempre le queda 
para atender á sus necesidades, resulta 
que no sionte tanto como loa centonares 
de padres do familia que esta mañana de
rramaban lágrimas contemplando desde 
la orilla de la rambla el sitio que otro 
tiempo fué bancal en el que aquellos de
rramaran tantas gotas de sudor da sua 
laboriosos y honrados cuerpos: han des
aparecido miles y miles de metros de 
tierra en toda la cordillera do la rambla, 
y se han perdido por completo todas las 
cosechas. 

Para que so pueda apreciar muy por 
enoima las incalculables pérdidas oessio-
nadaa en eata vega, su término y pueblos 
limitrofes, aunque aúft esto ea casi dlfl-
oilísimo, poder aproximarsft, pues cada 
momento se sabe nueva desgracia ma» 
terial, le diré á V. Sr. Director, que dea-
de Vertiontea, hasta laa oasaa de Rubio 
que ea donde empieza el término de Lor« 
ca, hay tres términos que son Chirível, 
El Blanco y oste, totKi unaa sois leguas 
do terreno próximamente, do cordillera 
de rambla, no vislumbré más que una 
masa informé de fango, y alguaos sitios 
inmensas lagañas; en el cortijo de los 
Arredondoa titulado la «AI{88ta»,todo ha 
quedado arruinado, y ICMB oorlijeros ante 
el peligro do que se llevase el cortijo, ae 
refugiaron en el cerre-del Castellón. En 
la;hermosa Anea «La Marqne3a»,tamblén 
ha sido perdido todo. 

También en una do las fincas de nues
tro común amigo Sr. D. Andrés Chico do 
Guzmán, ha hecho grandes destrozos el 
agua, llevándose muchas obras do defen
sa y tierras, después do perder las cose
chas do legumbres y ooreales.y socálenla 
por encima en mis da 15 017.00) pesotaa 
las pérdidas sufridas en estahaoienda so
lamente. 

El agua ha brinoado el puente del Re
tamar, el cual mide dp 18 á 20 metros do 
altura próximamente. 

En la carretera do esta á Maria, en el 
término del Blanco, saliendo para dicho 
punto, ha sido cortada aquella por dos 
sitios, llevándose el agua alguiSla obras 
de fábrica. 

En el sitio titulado «Cruz del Pinar» 


